
en muchas parces de la bóvcda. La cubicrta de la 

iglesia esta rcíiiclta con bóvcda de caiíón segiiido 

que alcanza la totalidad de la nave. La tecliumbre 

exterior, que hoy aparece solucionada con tcjas de 

tipo arabc, oculta debajo de ella restos de la pri­

mitiva cubierta de lajas de piedra pizarra, como 

pupde verse en los bordes del cejado por donde 

aquella^ asoman. 

En el aspecto cxterno, bien pobre se nos aparece 

ei monumento , como puede verse en las ilustracío-

nes. Es obra de mampostería vulgar, con despiczo 

cornpnte dcsbascado y algunes sillares cuadrangu-

lares en los angulos para resolver las esquinas y 

otros pocos en la separación de ambos cuerpos del 

edificio. En algunos lugares del paramento se ve 

la clasica disposición de piedras colocadas en for­

ma de cola de p.escado, el llamado O^Í/J spicatum, 

modalidad de construcción antiquísuna y tècnica 

ya de tradicíón romana que parece no va mas alia 

del siglo XI, y motivo frecuentísimo en los monu-

mentos coetaneos a Boada v en todos los que cira-

mos en el prcsente trabajo. 

Sobr,e la espma del arco tnunfal, en lo que seria 

el t ímpano, aparecen los pilarcs cuadrangulates que 

sostcndfían las campanas y forinaban la espadana, 

también posterior, aunque poco, a la construcción 

de la iglesita. Su aparejado con síllarejo cuadran-

gular de tamano peqneüo mdica ser obra romànica 

del siglo xr, o del siguicntc codo lo mas, la cons­

trucción de esta espadana. 

M u y parca es la documentación que hasta nues-

tra època ha llegado con referència al monumento, 

o cuando menos la que nos es conocida. Según cl 

trabajo de Pictte Ponsicb, rclativo a las Iglesias 

niozarabes de Sournia, aparece ci.tado Boada en el 

afío 934. Otra vez se menciona en un dociunento 

de 1126. E n testamento de 1131, Ramon Beren­

guer III la cede a los canónigos de la sedc gerun­

dense para la obra de la catedral. Finalmente, Al­

fonso I recibe, entre ocras, a esta iglesia para su 

protección y amparo. 

La cronologia del monumento, tenicndo en con-

sideración todos los antecedentes expuestos y su 

arquitectura, queda perfectamente situada en totno 

a la mitad del sigio x. 

La iglcsia de Boada representa un bito de pri-

merísima magninid dentro del cicló de estos mo-

numentos de tradición visigoda local, del que se 

conocen bien pocos ejemplares, y menos aun en 

un estado de in.tegridad, como es cste que la Di-

putación Provincial acaba de adquirir para inte-

gratlo a su patnmonio. 

Umina U. San Juliàn de Boada. - flrco foral s' haslial 
(Fot. Duixans) 

Es, pues, a la Presidència de la Corporación, 

regida por el entusiasta celo y amor a la província 

de D . Juan de Llobet Llavarl, y a ta Ponència de 

Educación, Deportes y Turismo que ostenta don 

}uan Junycr de Bodallés, y al pleno todo de la 

Diputación, a quicn debcmos cl que una obra de 

arte de indiscutible métito baya sido salvada, des-

pués de largos aúos de lucba y de laboriosas ges­

tiones que ya fueron imcíadas por D . Cosme Ca­

sas Camps. 

Justifica plenamcnte el alto interès de la adqui-

sición cl becbo bien manificsto que ha llevado con-

sigo, demostrado por la felicitación unànime que 

la Corporación ba recibido por su procedcr, por 

parte del Ministerio de Educación Nacional, de 

la Dirección General de Bellas Artés, del Servicio 

d,e Defensa del Patrimonio Artístico Nacional, de 

las Delegaciones de Excavacïones Arqucológicas y 

de las Reales Academias de Bellas Attes de San 

Fernando, de M a d r i d ; y de San Jorge, de Barce­

lona, así como de Amigos de los Museos y de 

cuantas doctas corporaciones y cntidades afines han 

Ileeado en conocimien.co del hecho. 

Confïemos ahora ya que la restauración y lim-

pieza de Boada acabe muy pronto en dignificar tan 

prcclaro monumento de nuestro pasado. 
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